El pasado mes de febrero de 2001 Xavier Benguerel  i Godó (1931-) fue objeto de un homenaje a cargo de la Sociedad General de Autores y Editores de España (SGAE) con motivo de su setenta cumpleaños. Además de la celebración de un concierto se presentó el libro ‘’Xavier Benguerel. Obra y Estilo.’’

Este  catalán, nacido en Barcelona, ‘’compositor anárquico’’, como él mismo se define, afirma que ‘’ser compositor en España es bastante duro porque la tierra que se labra es rocosa’’. A lo largo de su carrera ha confeccionado un catálogo de 97 obras, de las que más de la mitad han sido grabadas. Pertenece a la llamada generación del 51, en la que también encontramos a Luis de Pablo (1930-), Cristobal Halffter y Tomás Marco. Una de las aportaciones más interesantes de este grupo, y que podemos apreciar claramente en la obra de Benguerel, es el enriquecimiento del timbre y la amplia utilización de la percusión. Benguerel cuenta en su haber con numerosas obras para percusión aunque no ha compuesto ninguna para piano, lo que considera una de sus principales frustraciones, por ser éste uno de sus instrumentos favoritos.

En 1940 emigró con su familia a Santiago de Chile tras la guerra civil española. Su padre, Xavier Benguerel (1905-1990), fue un célebre escritor catalán. Regresó a Barcelona en 1964 iniciando sus estudios musicales con Cristobal Taltabull. Rápidamente se vio inmerso en las tendencias renovadoras de músicos como Bartok o Stravinsky, y posteriormente la Escuela de Viena. En su obra Cantata d’Amic e Amat, de 1959, utiliza la técnica serial. Otras obras de este período son Estructura IV (1966) y el concierto para dos flautas (1961). En 1967 el protagonista es la percusión, con la Música para tres percusionistas y el Concierto para percusión. En los años setenta abandona el método serial con obras como Quasi una fantasía o el Concierto para cello.

Numerosas obras para guitarra

El año 1971 marca el comienzo de su acercamiento a la guitarra. Su amistad con el guitarrista alemán Siegfried Behrend propicia la composición de un número considerable de obras para este instrumento. ‘’Concertante’’, para guitarra, tres percusionistas y orquesta de cuerda fue estrenada por Gabriel Estarellas en 1994 en el Festival Internacional de Guitarra de La Habana, bajo la dirección de Leo Brouwer (1939-). Sobre este estreno nos cuenta Benguerel que ‘’la mayoría de buenos músicos habían abandonado el país y el resultado fue bastante desafortunado.’’ Este concierto fue interpretado el pasado mes de septiembre de 2001 en el Palau de la Música de Barcelona, interpretado por Jaime Torrent bajo la dirección de Salvador Brotóns, en lo que el autor considera ‘’su estreno rigurosamente musical’’. Otras obras de Benguerel para guitarra, solista o con grupo instrumental, son ‘’Intento a dos’’, ‘’Los enigmas’’, ‘’Versus’’, ‘’Stella Spendis’’, ‘’Cantus’’, ‘’Tempo’’ y ‘’Preludio indefinido’’.

Una ópera sobre Salvador Dalí

Una obra clave de su carrera es el ‘’Llibre Vermell’’, un oratorio sobre cantos y danzas del códice del siglo XIV Llibre Vermell de Montserrat. Ha recibido encargos de numerosas orquestas de toda Europa y podemos destacar, además de las obras ya mencionadas, ‘’Palabras de cada día’’, ‘’Réquiem’’, ‘’Te Deum’’ y ‘’Siete fábulas de La Fontaine’’. Actualmente trabaja en un encargo del Coro de la Escolanía de Montserrat y en una ópera sobre Salvador Dalí, que esta previsto sea estrenada en 2004, coincidiendo con el centenario del nacimiento del gran pintor catalán. Esta gran obra, escrita en tres idiomas, castellano, inglés y catalán, es un encargo del Instituto Nacional de las Artes Escénicas y de la Música, sobre un libreto de Jaime Salom. ‘’Me siento muy atraído por la figura de Salí, un personaje muy discutido pero también fascinante’’. Entre los personajes de esta obra se encuentran, además de su esposa Gala, el director de cine Luis Buñuel y el poeta Federico García Lorca, ya que la ópera es real y rigurosa con la vida de Dalí.

Como ya hemos mencionado, una característica de la música de Benguerel es su interés por el aspecto tímbrico y a utilización de formas abiertas. Sin apartarse de la claridad y coherencia al exponer sus ideas, consigue en sus obras un difícil equilibrio entre lo tradicional y lo actual y progresista.

